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LA POES~A DEL ROMANTICISMO ALEMAN 
(Dimensiones metafisicas de la poesía alemana 
del Romanticismo) 
Antes de  entrar de lleno en el tema, séanos permitido dar una visión 
de coniunto de algunos DresuDuestos históricos de los aue brota el Roman- 
D L L 
ticismo; citaremos los principales representantes, lugarls y fechas que cen- 
tran este movimiento espiritual, y,  por fin, la interpretación de aigunas obras 
de NOVALIS, EICHENDORFF v HOLDERLIN nos introducirá a lo que constitu- 
ye propiamente el objeto de este estudio. 
Es conocida de todos ustedes. la seriedad intelectual con aue  se DIODO- 
I I 
níin los problemas los hombres dé1 siglo X ~ I I I ,  la época de la ~l;strnción, y la 
esperanza que este movimiento cifraba en el poder de la razón para solven- 
tar todos los problemas de la humanidad y contribuir al mejoramiento de  
la misma. Era sólo cuestión de tiempo, al fin la razón triunfaría. Todo lo 
sue  no uodía concebirse Dor la razón carecía de todo valor v no era digno 
V 
de ser tenido en cuenta por la gente seria. Contra esta actitud esliiritual 
protestó, hacia el año 1770, una juventud inquieta por otras necesidades 
vitales a la que n o  satisfacía este planteamiento puramente material de lo 
humano y del arte: prefería una concepción más amplia que, al modo como 
la moderna wsicologia de la totalidad  roced de en el estudio del hombre. 
" 
abarcase toda la realidad humana sin dejar al margen ninguna parcela vi- 
tal. La fuerza creadora del Ilarxado ge~zio origirzal debía crear la obra de 
arte y con ella sus leyes interiores. En las canciones populares anónimas, 
que expresan con su fuerza lapidaria el genio innato de los pueblos, veía 
esta iuventud un modelo al cual imitar. TOH. GOTTFR. HERDER. el eran 
' " 
coleccionador y editor de canciones populares, en su libro Las voces de 70s 
pueblos e7z las canciones, fue el iniciador de este movimiento literario que 
tomó su nombre de la pieza dramática Stz[r?iz z ~ n d  Dra-rzg. Es el llamado pe- 
ríodo de agitación y de lucha. El Urjnzfst - la primera versión del Faztsto - 
así como el poema Das Heide-rzroslein, por ejemplo, del joven GOETHE, de- 
ben su existencia a este período literario. 
Otra serie de circunstancias que ayudaron a preparar el Romanticismo 
tienen sus raíces un  siglo más atrás. El movimiento religioso del Pietismo, 
por ejemplo, que tenía su equivalente laico en el Sentimentalismo. El inglés 
RICHARDSON enaltecía el sentimiento. R o u s s ~ ~ u  la Naturaleza. v los dos 
, , 
sustituían las reglas morales, hasta entonces concebidas como algo estricta- 
mente objetivo, por el criterio puramente individual y subjetivo. El héroe 
relevante de esta actitud fue el I/Vertlzer de GOETHE. Este personaje l i t e m -  _ 
rio se malogró en los extremos del sentimiento por no haber l~~rado,Ti j ;$#*+~~.  
acciones concretas, ni en el amor, la absoluta realización de sí mispo, ue 
buscaba. t I :  h. $u7\ v +  
F J C  ; Todas estas corrientes son condiciones que preparan la trama h. lis~e.%-i: 
da Y polifacética del movimiento romántico. Los himnos religiosos d e s ? :  .. 
\ qpCrLC" 
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TOCK, así como los poemas ideológicos de SCHILLER son también elementos 
precursores de este movimiento. Con todo, a los dos nombres de GOETHE y 
Scnir LER está ligado el concepto mayestático del clasicismo alemán, del cual 
movimiento puede decirse que estos dos autores constituyen sus dos princi- 
pales cimas. La interpretación goethiana de la naturaleza está dominada por 
dos conceptos, el de  la polaridad y el de la elevación. GOETHE concibe el 
mundo como una emanación divina que se dispersa en la pluralidad y aca- 
ba recogiéndose de nuevo en la unidad. En la unidad originaria se abre la 
poIaridad entre la luz y la tiniebla, entre el espíritu y la materia, entre e1 
alma y el cuerpo, una polaridad que GOETHE caracterizó como "los dobles 
ingredientes nccesarios del Universo". Gracias al otro concepto, el de la 
elevación, 10 disperso podrá reunirse en una unidad superior. 
Este pensamiento, que era algo más que un  pensamiento puramente 
ccpeculativo, guió a los románticos en la aprehensión espiritual y senti- 
mental de su mundo. Precisamente en la concepción de la naturaleza es en 
lo que los jóvenes románticos siouieron a GOETHE. Esta interpretación sa- 
tisfacía sus gustos porque surgia4de dentro" y se desarrollaba "desde den- 
tro". A pesar de esto la sublevación literaria del primer Romanticismo se 
dirigía contra el príncipe de los poetas, el poeta de  Weimar, es decir, el mis- 
mo GOETHE: la juventud romántica sentía que existían aún algunas regio- 
nes que se resistían a ser aprehendidas bajo la forma clásica. Empieza enton- 
ces una compleja lucha en pro de lo que más tarde será llamado el subcons- 
cicnte. Pero también en pro de un absoluto del que el brillante humanismc 
del clasicismo no tenía, en opinión de los románticos, la menor idea. U n  
cspíritu nuevo penetra todos los ámbitos de  la vida e intenta verlos bajo 
una nueva luz y un  nuevo sentido, Es la búsqueda de un sentido que lo 
abrace todo, una totalidad definitivamente satisfactoria. Ninguna forma ar- 
tística es capaz de captar lo absoluto. Todas las manifestaciones del arte son 
s61o indicio, promesa, señal, jeroglífico; son sólo una preparación para que 
brote cl ímpetu de la nostalgia. Para aproximarnos al contenido de este 
complejo movimiento espiritual será útil examinar algunos conceptos fun- 
damentales que nos harán comprender la plenitud asistemática del senti- 
miento y del pensamiento románticos. 
Con todo, para que nuestra meditación tenga una base histórica sólida, 
desearíamos recordar los nombres, lugares y fechas más importantes del mo- 
vimicnto romántico. 
Considerado desde el punto de vista de la historia literaria, el Romanti- 
cismo se desarrolla en tres fases. La primera fase, llamada primer Roman- 
ticismo, comienza en el año 1797 en Berlín y alcanza su momento álgido en 
1799 con la publicación en Jena de  la revista Atheniunz. Los hermanos 
AUGUST y FRIEDRICH SCHLEGEL, SCHLEIERRIACHER, T I E ~ K -  traductor del 
Qtaijote-y NOVALIS son los principales representantes de este movimiento 
a la vez poético y profundamente teorizante y filosófico. Si bien FRIEDRICH 
HOLDERLIN y HEINRICH VON KLEIST tienen muchos puntos de contacto con 
cl espíritu de su época, quedan un  poco al margen y propiamente no pode- 
mos agruparlos con los anteriores. 
La segunda fase, llamada generalmente Romanticismo joven, llega hasta 
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el año 181 5. Sus principales representantes son ACHIM VON ARNIM, CLE- 
MENS VON BRENTANO, JOSEPH GORRES y GOTHELF HEINRICH SCHUBERT. 
También la pintura, especialmcnte con OTTO FRIEDRICH RUNGE, CASPAR 
DAVID FRIEDRICH v Z A C ~ R I A S  WERNER, toma Darte en este movimiento. 
Las ciudades sede de esta fase son Heidelberg-lpor esto se llama también 
a cste oeríodo el Romanticismo de Heidelberg-. Dresden v de nuevo Ber- ' 
O '  
lín. ~ f i n t e r é c  filosófico del período anterior sucede ahora eI interés históri- 
co, centrado especialmente en el pasado del pueblo alemán. Es en este pe- 
ríodo cuando nace, nor obra de los hermanos GRIMM, la germanística como 
' A , " 
ciencia filológica, también en esta época nace el nacionalismo alemán. 
El tercer ~eríodo tiene ramificaciones mucho más am~lias. tanto desde 
I ' 
el punto de vista puramcnte geográfico como espiritual. Pertenecen a este 
período el viejo SCHLEGEL, en Viena, sede del movimiento católico del Ro- 
manticismo tardío, LUDWIG UHLAND, ERNST THEODOR, AMADEUS HOFF- 
MANN y JOSEPH VON EICHENDORFF. También la música adopta esta nueva 
corriente y adquiere importancia con FRANZ SCHUBERT, ROBERT SCHUMANN, 
FELE MENDELSSOHN-BARTHOLDY, con KARL MARIA WEBER y finalmente 
con BRAHMS v BRUCKNER. 
i 
Vamos a considerar ahora algunos conceptos básicos que informan el 
movimiento romántico. 
FRIEDRICH SCHLEGEL se esforzaba en construir una filosofía de la vida 
a partir de la experiencia misma y no de la pura especulación. En esta 
época adquieren importancia los conceptos acerca de una identidad cíclica 
entre la realidad y la idealidad. Es conocida la afirmación de NOVALIS: "TO- 
da realidad debe ser ideal v toda idealidad debe ser real". GOTTHELF HEIN- 
i 
RICH SCHUBERT: "La vida se muestra como una manifestación cósmica en 
la que cada individuo aparece apresado y movido inmediatamente por el 
mismo espíritu de vida que mueve toda la naturaleza. La vida es un m e r -  
do unísono con todas las relaciones causales y fuerzas del mundo" (1). Cree- 
mos que el concepto "estar de acuerdo" con todas las relaciones causales y 
fuerzas del mundo, es un concepto clave, no solamcnte en sentido pseudofi- 
losófico sino también religioso y especialmente poktico; Filosofía, Religión 
y Poesía son tres elementos que un espíritu genuinamente romántico capta- 
ría como una unidad indisoluble. 
En el terreno filosófico este concepto de "estar de acuerdo" equivale al 
intento de superar la escisión sujeto-objeto, naturaleza-espíritu. Con su 
doctrina de la conciencia dialéctica HEGEL reduce la realidad material a 
un estadio de la marcha de la idea. Con su expresión "el todo es Io verda- 
dero" -aunque esta expresión se encuentra en un contexto netamente teó- 
rico -, HEGEL ha formulado sin pretenderlo un lema crninentemente román- 
tico. Los pensadores románticos, en especial NOVALIS, se inspiran en los 
fenómenos de la naturaleza. Estos pensadores piensan y sienten dc una 
manera concreta, cósmica: Toda la naturaleza es escritura cifrada, repertorio 
( 1 )  "Das Leben zeigt sich ... als kosmischc Erschcinung, bci welclicr sich das Einzelne 
selbstandig zeigt, welche die ganzc Natur Iicwegt. Das Binstimmen in die IIarmonie der aU- 
gemcincn Weclisewirkung dcr Weltkriiftc ist das Leben. 
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de símbolos del espíritu. La contemplación de la naturaleza es un conoci- 
miento de la totalidad de las relaciones cósmicas. La médula de esta forma 
de pensar es el afán de abarcar la polaridad en todas las formas del ser y co- 
locar el espíritu libre sobre todos los contrastes. Este anhelo de síntesis im- 
pregnado de sentimiento tiende el puente entre los diversos sistemas y prin- 
cipios de la filosofía del idealismo. 
I h  fue el primero que se plante6 temáticamente el problema del valor 
v los límites de nuestro conocimiento. Con su crítica pretendió sustraer del 
álcance de nuestro entendimiento la verdad de la COA en sí. Las condicio- 
nes de posibilidad más naturales de nuestra conciencia de ser en el mundo, 
es decir espacio y tiempo, quedaron repentinamente reducidas a meros es- 
quemas, a formas de la intuición. El objeto de la verdad y del conocimiento 
permanece oculto mientras no sea espiritualmente asumido por un yo. Cuan- 
do el poeta KLEIST comprendió este descubrimiento kantiano sufrió un te- 
rrible choque de desesperación porque se sentía tocado en su más sagrada 
intimidad. El camino que sigue el pensamiento europeo hasta HEGEL mues- 
tra que todo e1 esfuerzo se centró en el restablecimiento de la unidad entre 
el espíritu y la materia. Inspirada por la filosofía de la identidad, de SCHEL- 
r.mG, la temática del pensador romántico NOVALIS se cifra precisamente en 
dilucidar el nroblema de la armonía entre todas las fuerzas de la naturaleza. 
El perfume,L el crepúsculo, el claroscuro quedan constituidos símbolos del 
paso de la materia al espíritu. El término "Blütenstaub" (Polvo florido) con 
cl que NOVALIS intituló sus primeros fragmentos filosóficos, aparecídos en 
la revista Athenaunz, es una expresión típicamente romántica para expre- 
sar la mediación entre el aire v la tierra. la muerte v la vida, temas es- 
pecialmente caros al espíritu r6mántico. Los poetas &tan con predilec- 
ción los temas del amanecer y del crepúsculo. La afirmación de GOTTHELF 
I'XEINRICH SCHUBERT de que la vida es el acuerdo unísono con la armonía 
de todas las relaciones causales y fuerzas del mundo, es un principio que 
sirve de base no solamente desde un punto de vista filosófico sino también 
religioso y poktico. El clasicismo aceptó la polaridad como una realidad in- 
contestable v suno nonerse de acuerdo con ella. Los románticos no obstante / I I  
pretenden mhs: superarla y perderse en ella. Precisamente aquí se encuen- 
tra por primera vez la concordancia del espíritu genial con el mundo. En 
la creacihn artística esto conduce a la expresión constante de una nostalgia 
de lo infinito. El motivo de la emanación del yo, de la peregrinación hacia 
lo lejano, y de la emoción, se encuentra bajo las más variadas formas en la 
pocsín romántica. Desde un punto de vista espacial es el deseo de marchar a 
tierras lejanas. El azul de las montañas en la lejanía y el azul de la miste- 
riosa flora de la sabiduría se convierte en el color simbólico del Romanti- 
cismo. Desde un punto de vista temporal retornan continuamente los mo- 
tivos dc una glorificación del futuro o de un pasado mítico. El presente es 
un tiempo intermedio, un tiempo del "todavía no" que debe ser superado 
mediante una actitud escatológica. La poesía tiene un carácter profético. Per- 
manecemos aquí en "santa melancolía", dice NOVALIS. 
El sentimiento de la denitud de los fenómenos cósmicos es tan imoe- 
rioso que la expresión p:ética se convierte en un deseo impetuoso de aso- 
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ciarse a esta plenitud y al absoluto. Por ello arte y poesía son comprendidos 
en el fondo con raíces y misión religiosa. La poesía es recuerdo y profe- 
cía, es interpretación de los lazos históricos bajo una relación absoluta. Poí 
lo tanto el poeta es mensajero y guardián de los signos comprensibles. 
Según nuestro propósito inicial la meditación que acabamos de hacer 
sobre los conceptos fundamentales que inspiran el movimiento romántico, ' 
debe servirnos de introducción a la lectura e interpretación de algunas obras 
características de NOVALIS, EICHENDORFF y HOLDERLIN; a SU vez estas 
obras van a esclarecernos aquello que venimos diciendo. Los conceptos fun- 
damentales que están en la base del movimiento romántico pueden resu- 
mirse, como hemos visto, en los siguientes: exigencia de participación en 
la armonía infinita y concepción de la vida como acuerdo unísono con la 
armonía de todas las relaciones causales y fuerzas del mundo. Esta aspira- 
ción conduce a una unión de materia y espíritu, así como a la supresión de 
la escisión sujeto-objeto. Desde el punto de vista estético toda intuición .sin- 
tética y toda sensación es poesía La obra de arte es una abertura hacia lo 
superior. H e  aquí pues el triple aspecto en que puede desdoblarse el principio 
hegeliano "el todo es lo verdadero": exigencia anhelante de armonía, pre- 
dilección por el sentimiento sintético y amor a lo absoluto. 
Observemos ahora atentamente los poemas mismos. Elegimos los Him- 
nos a la Noche de NOVALIS, los poemas La Noche y Paisaje al Atardecer de 
EICHENDORFF y el poema El Fruto está d u r o . .  . de HOLDERLIN. Para los 
Himnos a 1~ Noche hemos tomado la versión última del propio NOVALIS tal
como apareció en la revista Athenaum del primer Romanticismo. 
Decidme, iqué ser vivo 
de sentidos despiertos 
no elige ante el espacio que lo envuelve, 
entre toda apariencia, 
la luz con sus colores, 
júbilo para todos, 
sus rayos y sus ondas, su apacible 
omnipresencia de alba que despunta? (2 )  
Los Himnos a la Noche empiezan con una apología de la luz. El movi- 
miento del primer verso sugiere el vaivén de una ola. La primera expresión 
del himno, referida al hombre, tiene una importancia programática. El 
hombre es un ser vivo y de sentidos despiertos. Por medio de los sentidos 
le ha sido dado un parentesco estructural y esencial con todo el cosmos. En- 
tre los seres vivientes es pues él un ser especialmente peculiar. Él percibe 
la fuerza y la gloria de la plenitud del mundo y es capaz de concebirla. Que 
este ser tenga el espíritu abierto a todas las posibilidades de sentido, signi- 
fica, además, que posee la capacidad de comprender la naturaleza de una 
manera creadora. NOVALIS -el filósofo romántico de la naturaleza -escribe 
en Los Aprendices de Sais: "Para concebir la naturaleza es preciso dejar que 
( 2 )  Vid. Apéndice. Novalis - Hymnen an die Nacht. 
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la naturaleza se desarrolle en nuestro interior con todas sus consecuencias." 
Pero (qué significado tiene esto aplicado a la expresión del presente himno? 
(Qué cs lo que conoce el ser viviente con su sentido interior? Al hombre, de  
sentidos despiertos, se le presentan manifestaciones maravillosas del in- 
menso espacio que le envuelve. La capacidad contemplativa se encuentra 
entre manifestaciones ~nd.ravillosas. Con todo, en general, el mundo circun- 
dante es prccisarnente lo que el hombre conoce y con lo que trata de  ordi- 
nario. El milagro, según su definición corriente, es precisamente la interrup- 
ción del curso ordinario de las leyes causales, es decir el milagro es lo 
extraño, lo no habitual. Aquí, en cambio, toda manifestación es al mismo 
tiempo milagro. Los himnos significan la mirada intuitiva que descubre las 
íntimas relaciones que de ordinario permanecen ocultas bajo los fenó- 
menos. El hombre, de  sentidos despiertos, posee la capacidad de  aprehen- 
der la realidad con las desacostumbradas categorías de lo milagroso y por el 
hombre es accesible toda manifestación. 
Según una antigua metáfora la luz es medio y condición del conocimiento 
y dc toda manifestación sensible. (Qué significado tiene pues aquí el tér- 
mino luz? Ella es la que todo lo alegra, está presente en todas partes y se la 
conoce como color, rayos y ondas. Aunque propiamente el tema de los Him- 
nos a la: Noche es más bien la superación de la luz, la omnipresencia de 
ésta queda proclamada en estos poemas. Esta aparente contradicción, cree- 
mos, sólo puede entenderse si admitimos que al hombre se le abre una 
posibilidad y le está reservado un  espacio que no cae bajo el dominio de la 
luz. E n  el himno, la luz viene descrita como color e irradiación. Ambos 
conceptos pertenecen a la luz aun bajo el punto de vista físico. La tercera 
dcterminación, la determinación de la luz como ondulación, proviene del 
Bmbito de las aguas. Las olas son los movimientos de balanceo de lo fluido. 
Esta expresión típicamente romántica, que logra inundar al lector de una 
impresión casi cenestésica de la luz, quiere indicar la vital inclusión del 
hombre en la totalidad de la naturaleza. En este sentido la naturaleza es 
un excelente medio que nos sensibiliza y que se hace transparente a 
nuestra mirada: es un  conjunto de relaciones cósmicas y aun religiosas, 
es decir ~ é t i c a s ,  en el sentido del Romanticismo. 
Igual que el más profundo aliento de la vida la respira el mundo gigantesco 
de los astros que flotan una danza en sus mares azules, y lo mismo la piedra en 
eterno reposo la respira, e igualmente la planta que está sorbiendo vida de la 
tierra, y el salvaje y ardiente animal multiforme, y aún más que todos ellos la 
respira el egregio ex+ranjero que tiene las pupilas pensativas y el andar vaci- 
lante y los labios cerrados dulcemente y henchidos de música (3) .  
Las cosas viven de la luz que ellas respiran. La ordenación clásica de 
los seres recorre el camino que va desde los astros y piedras, plantas y ani- 
males hasta el mismo hombre, que está incluido en este mismo orden. 
(Cómo está caracterizado poéticamente el hombre en este himno? La 
(3)  Vid. Aptndice. Novalis - Hymnen an die Nacht. 
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fórmula "herrlicher Fremdling" - el egregio extranjero -está llena de sen- 
tido y consecuencias para la concepción romántica del hombre. Un extran- 
jero tiene, por definición, su patria en otra parte donde no vive. De ordinario 
el adjetivo "egregio" no concuerda exactamente con el concepto de extran- 
jero. El análisis semántico de la palabra "eli-lenti" del alemán antiguo ma- 
nifiesta claramente esta discordancia. En este idioma esta palabra significaba ' 
"estar en tierra extraña" o bien "estar excluido de la convivencia pacífica 
con los naturales conciudadanos de uno", es decir, desterrado. La palabra 
"eli" está emparentada semánticamente con la palabra latina "alius", otro. 
Actualmente en alemán la palabra "Elend" equivale a "extrema necesidad". 
(Por qué pues nos habla NOVALIS de un extranjero egregio? Su condición 
egregia le debe venir de otro mundo en el cual se encuentra como en su 
propia casa; y consiguientemente en el mundo en el cual actualmente vive 
deberá considerarse como extranjero. Como tal, como NOVALIS canta en 
su himno, tendrá los sentidos despiertos, el caminar vacilante y los labios 
dulcemente cerrados y henchidos de música. Sus sentidos despiertos nos 
indican su capacidad de captación. Las cosas se reflejan en sus ojos y 
gracias a ellos llegan a tener cierta conciencia de sí mismas. Se alude aquí el 
concepto idealista según el cual toda realidad toma conciencia de sí misma 
en el único ser que tiene conciencia, Gracias a sus sentidos puede el hombre 
comprender, pero también puede contestar a lo recibido e interpretarlo. 
Esto significa al mismo tiempo re-crear las cosas. Esto lo consi ue el hom- H bre con el lenguaje y el canto; este concepto viene evocado en e poema, t e  
mando la parte por el todo, con la palabra "labios". La significación espi- 
ritual de estas imágenes queda patentizada por medio de los dos adjetivos 
un tanto contradictorios: "dulcemente cerrados" y "henchidos de música". 
Las características existenciales más elevadas y perfectas de este extranjero 
egregio vienen indicadas con las dos expresiones: "captación íntima" y 
"canto1'. 
La luz ... lo mismo que un monarca de la naturaleza concita cada fuerza 
a cambios múltiples ... -Su presencia sola abre la maravilla de los imperios (4). 
La apología de la luz se interrumpe con esta frase apodíctica. El "egre- 
io extranjero" contesta ahora como un yo lírico a esta pretensión de domínio 
%e la l uz  
Mas vuelvo mi camino a la sacra, indecible y misteriosa noche. Hacia lo 
lejos aparece el mundo como sumido en una honda gruta; sus tierras son de- 
siertas, solitarias. En las cuerdas del pecho se queja una mortal melancolía (5). 
Después de unos pasajes que cantan dolorosamente el progresivo huir de 
la luz llegamos a una nueva situación. 
(4) V?. ApCndice. Novalis - Hymnen an die Nacht. 
(5) Vid. ApCndice. Nwalis- Hymnen an die Nocht. 
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Mas (qué en mi corazón de pronto fluye hecho presentimientos, disipando 
blandos aires de melancolía? <También tú  te complaces en nosotros, noche 
llena de sombras? <Qué nos ocultas bajo tu  manto que invisible y potente al- 
canza hasta mi alma? U n  bálsamo precioso destila de tu  mano como si fuera 
un haz de adormideras. Y despliegas las pesadas alas del espíritu (6). 
Con ojos infinitamente dilatados por la noche el "egregio extranjero" 
cs capaz ahora de ver más allá del ámbito que la luz permitía ver. 
Alabanza de la reina del mundo, de la alta anunciadora de sagrados mundos 
tuteladora de un amor dichoso - ella me envía a ti - dulce amada - hermoso 
sol de la noche, - ahora me queda despierto -pues soy tuyo y mío -tú me 
has anunciado la noche como vida -me has hecho en verdad hombre (7). 
Ahora el objeto de la visión del himno no es ya la realidad de la noche 
que envuelve al poeta. Ella es tan sólo el medio y como la imagen de una 
visión interior que le permite penetrar en una sabiduría mágica y en un  
mundo sagrado de amor dichoso. Sólo así se llega a la auténtica realización 
de lo humano. Este vocabulario propio del amor y de la mística sólo puede 
dejar de sorprendernos si tenemos presente que aúna, de un modo pro- 
pio únicamente de los románticos, conceptos que se refieren a esferas dis- 
tintas. El sol, como fuente y símbolo de la luz rechazada v vencida, se ma- 
nifiesta ahora, en una paradójica transformación, como el delicioso sol de 
la noche. El pensamiento del poeta romántico, en su compleja jnterpreta- 
ción del mundo, rechaza la luz v emplea a la vez la mágica significación 
quc Csta tiene como metáfora tradicional y medio y camino de la intuición 
y dcl conocimiento. Esta fantástica combinación, la extraña visión de un  sol 
quc brilla en la noche, sugiere una compleja sabiduría mágica. Fuego y aire 
completan esta mágica comunicación. Yashemos indicado que lo fluido, lo 
aérco y lo ígneo son elementos preferidos por la fantasía romántica como 
instrumentos expresivos de la idealización y la transfiguración. 
De los seis himnos el primero se refiere a un  tema cósmico y antropo- 
lógico. Resuenan en él, como hemos visto, todos los elementos de esta fan- 
tástica visión transformadora del cosmos. El segundo es un  canto a la noche 
y una alabanza a su intemporalidad e inespacialidad. Uno  creería ver reali- 
iada aquí, al conjuro de la poesía, la liberación de  las formas de la intuición 
scnsible, espacio y tiempo, que aprisionan la cosa en sí. Sigue en el tercer 
himno la visión poética de un  suceso de la vida del autor. Murió su joven 
prometida y con ella toda esperanza de felicidad terrena. Pero el poeta, 
sentado junto a la tumba de su amada, encuentra un  remedio a su deses- 
peración. Una  nueva felicidad se le hace accesible gracias a la superacióiz 
del dolor terreno. El nombre de su amada, So~ía, está aquí entendido en su 
(6) S7id. Apéndice. Noralis - Hymnen an  die Naclit. 
(7 )  Vid. Apfndice. Nooolis - Hymnen an die Naclit. 
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sentido etimológico, es decir "sabiduría". Ésta es sólo preparación y anuncio, 
patente aún en esta vida, de otro mundo en el que reina un amor eterno JJ 
dichoso. El camino hacia él es el deseo de la muerte. 
{No lleva todo lo que nos entusiasma el color de la noche? ... Pero aún no 
maduraron todos estos divinos pensamientos. Todavía son escasas las huellas 
de nuestra revelación (8). 
El entusiasmo espera la realización de una religión natural en el futuro. 
El héroe de la novela Heinrich v m  OftercEingen, está concebido totalmente 
como una figura simbólica y religiosa, escribe RICHARD BENZ; esto mismo 
lo formuló NOVALIS así: debe haber evangelios no sólo del pasado sino 
también del futuro. El camino de la sabiduría es el camino de la santifica- 
ción del mundo por el amor. 
El cuarto himno nos introduce en el conocimiento de aquella persona por 
quien este amor se ha hecho una realidad para la humanidad. 
Se levanta Ia cruz incombustible - bandera invicta de nuestra estirpe (9). 
El aire y el fuego son símbolos y medios de transformación. Lo perma- 
nente está descrito como fuera del alcance del fuego. El cambio de ritmo 
de los versos es la expresión poética de la seguridad alcanzada en este per- 
manecer que se mantiene ajeno al elemento fuego. Hasta ahora hemos 
encontrado estrofas libres, en adelante vamos a encontrar estrofas estructu- 
radas con un ritmo rígido. El último himno, como un vaso poético que en- 
cierra el licor precioso de una segura sabiduría, nos presentará la métrica 
solemne de) los cantos litúrgicos. CRISTO y SOF~A son presentados bajo la 
forma de una mágica unidad. 
Camino cuesta arriba 
y sé que cada pena 
en aguijón habrá de convertirse 
de un placer infinito. 
Todavía algún tiempo, 
así quedaré libre; 
plenamente embriagado 
dentro del seno del amor me hundo (10). 
En el curso del himno son ensalzadas figuras y escenas del evangelio. La 
historia de salvación y sus relaciones cósmicas encuentra en la evocación 
del goce nocturno una concreción figurativa. 
(8) Vid. Apéndice. Novalis- Hymnen an die Nacht. 
(9)  Vid. Apéndice. Novalis - Hymnen an die Nacht. 
(10) Vid. Apéndice. Novalis - Hymnen an die Nacht. 
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El amor es liberado 
y ya no hay separación. 
La vida llena ondea 
como un mar infinito. 
Solamente una noche de gozo. 
Un poema eterno 
y nuestro sol común 
es el rostro de Dios (11). 
En cstas líneas, las últimas de este extenso himno, encontramos los mo- 
tivos centrales del poema de NOVALIS en su más simple expresión, la ple- 
nitud vital en la que el amor se realiza. Esta vida está descrita metafóri- 
camente como un mar infinito y, en lenguaje simbólico, como una noche 
de gozo. El último grado de plenitud, que está caracterizado poéticamente 
como la vida perfecta, viene designado como un poema eterno. Para la 
estética romántica es ésta una designación fundamental. Su misión es 
crear poéticamente la verdad que, como significación, se esconde en las cosas, 
y que el poeta adivina. El sentido etimológico del viejo término x o ~ ~ i v  
«crearv, viene nuevamente exigido por la fundación de una verdad trascen- 
dental. La lenitud vital en su estado perfecto es poesía, es u n  poema 
eterno. El i B ea1 de la estética romántica es la unión de sentimiento y cono- 
cimiento. Esta unión es posible por primera vez en la poesía. 
Como ya hemos visto, NOVALIS ha escogido como título de una parte 
de su filosofar poético la expresión Polvo florido. Polvo florido es una ima- 
gen para expresar la más sublime síntesis de la naturaleza. Conforme a esta 
imagen el espíritu posee también una posición sintética similar pero muy 
superior y por encima de todo el mundo de la naturaleza. El espíritu perte- 
nece al ente como su esencia y su meta, pero al mismo tiempo lo recoge en 
sí mismo, lo abraza, lo conoce y lo sacrifica. H e  aquí el paralelo poético 
de la doctrina hegeliana del espíritu para el que las realidades naturales e 
históricas del mundo, por lo tanto todo ente, se convierten en contenido 
dialéctico de sí mismo. Escribe NOVALIS en el fragmento 207: "La-poesía 
es lo auténtico y absolutamente real. He  aquí el núcleo de mi filosofía. Cuan- 
to más poético más verdadero" (12). 
El barón JOSEPH VON EICHENDORFF ha creado, con tonalidades distintas, 
un ti O semejante de poesía. Sus poemas son creaciones en una forma más 
senci f' la y al mismo tiempo más pura. El tema de la noche, tan caro al 
Romanticismo y tantas veces repetido, nos da pie para relacionar el poema 
siguiente con los himnos de NOVALIS. 
(1  1) Vid. Apóiidice. Novalis - iiyniiien an die Nacht. 
(12) Mc Poesie ist das echt absolut Reelle. Dies ist der Kern meiner Philosophie. Je poctischer, je wilhicr. 
Novalis. "Hlutenstaub", Frag. 207. 
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La Noche 
La noche es como un mar apaciguado; 
placeres, penas, quejas amorosas, 
llegan confusamente 
en el fluir suave de sus ondas. 
El deseo es lo mismo que la nube, 
navega los espacios más serenos. 
(Quién sabe si la brisa trae consigo 
en su tibieza pensamiento o sueño? 
Cierro mi corazón, cierro estos labios 
que a las estrellas cuentan sus dolores, 
pero en el corazón, en lo más hondo 
suaves fluyen las ondas de la noche (13). 
La palabra noche se encuentra al principio del poema con acentuación 
trocaica y no aparece ya más. La visión anunciada por la primera palabra 
se desarrolla metafóricamente mediante la imagen de un mar tranauilo. Los Q 
sentimientos se expresan con sencillez y con excepcional aliteración - Lust 
und Leid -. Los sentimientos humanos de anhelo aDarecen difuminados me- 
diante la imagen del mar tranquilo de la noche y despojados de su correcta 
determinación. Los deseos permanecen sin objeto y navegan como nubes 
por el espacio, carentes de meta y de realización. Sólo queda un suave mo- 
vimiento de nostalgia más allá del pensamiento y del sueño. Este acon- 
tecer, intencionadamente presentado en su pura impersonalidad en las dos 
primeras estrofas, es relacionado a un yo lírico en la última estrofa. El yo 
se resigna a dejar callar al corazón y a la boca que envían al cielo sus quejas, 
pues la queja no tiene sentido en el ser absoluto. Queda, con todo, en el 
alma el fluir suave de sus ondas como balanceo del tranquilo abandono del 
ser. El abandono envuelve, en un sentimiento de consuelo, toda alegría y 
toda tristeza, toda oposición e individuación. Las imágenes tomadas de la 
naturaleza -noche, mar, viento, olas - de momento son sólo medios sim- 
bólicos de expresión y no mencionan ningún paisaje concreto. 
Pero precisamente el paisaje tiene en la poesía romántica una impor- 
tante misión. Es el campo de expresión de la evasión del yo-individuo y de 
su comunicación con el mundo y lo universal. En la poesía de EICHENDORFF 
los bosques quietos e inmensos, las copas de los árboles y las montañas son 
imágenes expresivas de un mundo que abraza al yo y que a su vez es 
abrazado por la mano de Dios. 
(13) Vid. Apéndice. Eichendorff - Die Nacht. 
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Paisaje al Atardecer 
El pastor tañe la flauta, 
un tiro se oye a lo lejos, 
quedos murmuran los árboles, 
y, en el valle, los riachuelos. 
S610 tras esa colina 
brilla aún la luz del poniente.. 
iAh, si yo las alas para 
volar hasta ella tuviese! (14) 
Las cosas elementales de la naturaleza que nos rodea, los bosques y los 
ríos. el ~a isa ie  alemán. fundan aauí maiestuosas relaciones. Así como en la 
, L J  
pintura de esta época encontrakos a veces paisajes en los que podemos 
vcr un hombre en la sombra, o- como en los cuadros de C. D. FRIEDRICH, 
por ejemplo-, como recogiéndolo en sí mismo y al propio tiempo per- 
diéndose en él, un hombre mirando el paisaje, así también en este poema, 
después del enorme y casi cósmico acontecimiento del ser de la montaña, 
dcl bosque y del cielo surge el hombre; los oficios primigenios, el pastor y el 
cazador, son sugeridos por medio de huellas acústicas. Pero sólo en ellas y 
como desde lejos. Lo permanente se encuentra en el centro mismo de la 
estrofa. 
quedos mumuran los árboles, 
y, en el valle, los riachuclos. 
En el Romanticismo la naturaleza se convierte en signo de la trascenden- 
cia. La colina señala hacia el crepúsculo y la luz del crepúsculo es una puerta 
liacia el más allá. Las expresiones aseverativas son sustituidas de repente 
por las optativas. Mediante la sugestiva repetición "Oh, si tuviese, si yo 
tuviese alas" se expresa el deseo de "volar hacia allá dentro". La concien- 
cia íntima de hallarse en el mundo y el anhelo de trascendencia han en- 
contrado forma en este poema con F a n  simplicidad de ritmo y rima. Des- 
P L I ~ S  de la poesía subjetivista y vivencia1 de GOETHE la poesía se mueve ahora 
por caminos nuevos. El Romanticismo ama el paisaje patrio y el susurro 
misterioso de los bosques que cuentan viejas leyendas y gestas caballerescas 
dcl pasado. Conmoción ante la plenitud de la existencia y autoabertura con- 
tcm lativa se han hecho realidad poética en este sencillo canto. 
8omo poeta de la más profunda realización mítica, H~LDERLIN dio a 
la lengua alemana su sonido más propio y su hondura más conmovedora. 
Uno de sus últimos ensayos de himno se llama M.izemosyne, es decir la 
musa del recuerdo. La primera estrofa dice así: 
El fruto está maduro y en fuego sumergido 
y cocido y a prueba puesto en la tierra; es una 
ley que todo se esconda como hacen las serpientes, 
profético, entre sueños, 
- 
(14) Vid. Apindice. Eichendorff-Abendlandscliaft. 
(15) Vid. Apéndice. Holclerlin - Miiemosync. 
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en colinas celestes. Mucho hemos 
de soportar encima de los hombros, 
como si fuera leña. 
Las sendas son abruptas 
y no, en verdad, por el camino recto, 
lo mismo que corceles raudos los elementos 
cautivados se llevan y se llevan las viejas 
leyes del mundo. Y sin cesar un vivo 
anhelo se dirige a lo que no respeta 
ataduras. Hay mucho que retener. Precisa 
fidelidad. Dejemos de mirar adelante 
y atrás, sólo mezcámonos 
cual vacilante barca por las aguas (15). 
El paisaje representado en el poema se transforma mágicamente. El sol 
ha madurado ya las uvas y ha llegado el tiempo otoñal de la vendimia. 
Los rojos racimos son imagen mítica de la madurez. Ellos ofrecen como 
tales una medida cuyo valor ha de aplicarse también a la tierra. Es la 
medida de una ley celeste y ha de actuar en el mundo. Ha de introducirse 
como una serpiente en sus más estrechas fisuras. El manuscrito demuestra 
que el término "profético" se refiere, como atributo, a "leyJ'. Esto significa 
consecuentemente que la ley ha sido proclamada ya desde antiguo. Se dice 
de ella que está soñolienta sobre las colinas del cielo. En la primera redac- 
ción encontramos la expresión "en las puertas del cielo". La colina sirve de 
imagen mítica para expresar el tránsito entre la tierra y el cielo, tanto en 
los Himnos a la Noche de NOVALIS como en el poema Paisaje d Atardecer 
de EICHENDORFF. En el Himno de HOLDERLIN la colina es un lugar de tran- 
sición donde los mensajeros sueñan que la ley, cuyo contenido es la divina 
pbnitud del amor, se introducirá en el mundo. 
En otro tiempo, en el Olimpo, esta plenitud de existencia entró en con- 
tacto con los hombres. Pero esto se ha echado en olvido porque los dioses 
se han retirado. En la primera versión del himno encontramos este verso 
que podemos considerar como expresión de la línea central de todo el 
poema. 
Junto a la higuera se me murió mi Aquiles (16). 
Así pues en el campo de batalla de Troya se echó a perder la suerte de 
la humanidad. Los héroes griegos han dilapidado el bien divino en guerras 
ciegas. Los dioses se han retirado ofendidos porque los hombres no han 
recogido reverencialmente el alma, que es lo que propiamente debían ha- 
ber hecho. Así termina este esbozo de himno: 
quedos murmuran los árboles 
y, en los valles, los riachuelos. 
(16) "Am Feigenbaum ist mein Achilles mir gestorben" (Holderlin. Kleine Stuttgarter 
Ausgabe, 11, p. 207). 
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Con la dilapidación del bien divino muere también el recuerdo de este 
mismo bien, de suerte que no hay tristeza en aquellos a quienes los dioses 
abandonan ya que sólo puede haber tristeza donde hay conocimiento del 
bien perdido. El himno Mnemosyne habla en otro lugar de una ley que 
murió estando en camino. No  está pues ya presente el anuncio de la 
divina proximidad. H a  cesado la alegre comunicación con los dioses, aque- 
lla que, según el testimonio de las Hespérides, antes existía. Como último 
mensajero de la divina proximidad y como testimonio del amor celestial ha- 
bía llegado "el Sirio". Desde entonces los hombres, sin que ellos mismos 
lleguen a saberlo, viven en la oscuridad de la noche, en la sombra de una 
promesa profbtica. Des ertar este conocimiento y salvar el recuerdo de los 
tiempos en ue el hom re vivía en la proximidad de los dioses, es la tarea 1 \ escatológica el poeta. Pero vive éste en un mundo en que es grande el caos 
y escasas las señales. Por esto dice HOLDERLIN en el poema: 
... ... ... ... ... Mucho hemos 
de soportar encima de los hombros, 
como si fuera leña. 
Las sendas son abruptas ... (17) 
Los caminos son los primeros intentos de establecer algún orden en 
el caos de la naturaleza. Si estos caminos se vuelven abruptos rebrota nue- 
vamente la fuerza primitiva del caos. Los elementos de la naturaleza, apri- 
sionados por las ordenaciones del espíritu dominador, se encabritan como 
caballos salvajes. Van mal enderezadas las viejas leyes según las cuales 
debe introducirse en el mundo un amor celestial ordenador. 
Y sin cesar un vivo 
anhelo se dirige a lo que no respeta 
ataduras. Hay mucho que retener. Precisa 
fidelidad (18). 
La nostalgia por lo libre y desencadenado es un testimonio del antiguo 
orden, la antigua alegría y la perdida comunión con los dioses. Para alcan- 
zar el fin hay que conservar la fidelidad. En la existencia incomprensible, 
en el eni mático permanecer en el torturante e incomprensible caos resuena 
siempre e ! conjuro y la amonestación del poeta. Para soportar esta existencia 
es preciso tener valor y no pensar demasiado. 
Dejemos de mirar adelante 
y atrás, sólo mezcámonos 
cual vacilante barca por las aguas (19). 
Este dejarse acunar como barquilla vacilante en el mar, es la imagen de 
esta existencia abandonada en el terrible destierro de las fuerzas primitivas. 
(17) Vid. Apéndice. Holdedin - Mnemosyne. 
(18) Vid. Apéndice. Holderlin - Mnemosyne. 
(19) Vid. Apéndice. Holdedin - Mnemosyne. 
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La existencia individual no  está justificada por ningún sentido consistente 
ni protegida por orden alguno seguro. Sólo puede apoyarse en sí misma. 
Sólo en el "serle permitido existir", como dice R o ~ m o  GUARDINI, se basa 
la esperanza, esperanza que no puede ser demostrada por ningún medio, 
pero tampoco refutada por nada. La humanidad vive sin recuerdo y sin 
saber cierto. El cantor, es decir el poeta, debe cantar presagiando y conju- 
rando fidelidad. El himno Patmos termina así: 
. . . ama el ~ a d r e  - el que sobre todo señorea -que se guarde la letra y lo 
permanente se interprete bien. Esto quiere el canto alemán (20). 
En otro lugar se dice: 
Lo que permanece, lo fundan los poetas (21). 
Esto es el "recuerdo", en un  sentido más amplio que el recuerdo en la 
concepción del idealismo platónico. Lo que le interesa a HOLDERLIN es 
la salud de los hombres; éstos deben existir en un  puro amor los unos para 
con los otros y todos frente a una divinidad objetiva. En los grandes him- 
nos se establece proféticamente una mítica realidad entre lo perfecto y lo 
incompleto. Esto es lo que  se debía intentar dar a conocer en el esbozo de 
himno Mnemosyne que habla de la muerte d e  la tristeza y d e  la necesidad 
de la fidelidad. 
La visión de  HOLDERLIN tiene diversos puntos de contacto con los re- 
sultados del Romanticismo, los cuales son de incalculable importancia para 
el desarrollo del espíritu alemán. Se  trata de  una de las más conmovedoras 
tentativas en la lucha para alcanzar una verdad que enloquece por su infi- 
nita plenitud y para la cual HEGEL ha dado la enigmática fórmula: el todo 
es lo verdadero. Esta frase, en su abstracta majestad, escapa constantemente 
a todo intento de precisión conceptual, pero actuó en una triple forma sobre 
el "élan" espiritual del Romanticismo: en la nostalgia por la armonía, en 
la tendencia a una captación sintética y en el amor a lo absoluto. 
(20) ".. . der Vater aber hebt, 
Der ube- aiien u~altet, 
Am meisten, dass gepflegt werde 
Das feste Buchstab, und Bestehendes gut 
Gedeutet. Dem folgt deutscher Gesang." 
(Holderlin. "Parnos". Kleine Stuttgarter Ausgabe, 11, p. 180.) 
(21) "IVas bleibet aber, stiften die Dichter" (Holderlin. "Andenken". Kleine Stuttgarter 
Ausgabe, 11, p. 198). 
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APÉNDICE A LA CONFERENCIA 
LA POESfA DEL ROMANTICISMO ALEMAN 
(Dimensiones metafísicas de la poesía alemana del Romanticismo) 
NOVALIS 
HYMNEN AN DIE NACHT 
. Welcher Lebendige, 
Sinnbegabte 
Liebt nicht vor allen Wundererscheinungen 
Des verbreiteten Raums um ihn 
Das allerfreuliche 
Licht mit seinen Farben, 
Seinen Strahlen und Wogen, 
Seiner milden Allgegenwart 
als weckender Tag? 
Wie des Lebens innerste Seele atmet es der rastlosen Gestirne Riesenwelt, und 
schwimmt tanzend in seiner blauen Flut-atmet es der funkelnde, ewigruhende 
Stein, die sinnige, saugende Pflanze, und das wilde, brennende, vielgytaltete Tier 
-var allem aber der herrliche Fremdling mit den sinnvollen Augen, dem schwe- 
benden Gange, und den zartgeschlossenen, tonreichen Lippen. 
Das Licht ... wie ein Konig der irdischen Natur jede Kraft zu zahllosen Ver- 
wandlungen.. . - Seine Gegenwart allein offenbart die Wunderherrlichkeit.. . der 
Reiche der Welt. 
Abwiiitr wendrh  mich zu der heiiigen, unaussprechlichen geheimnisvollen p ~ h t .  
Fernab liegt die Welt -in eine tiefe Gruft versenkt - wüst und einsam is ihre 
Stellc. In den Saiten der Brust weht tiefe Wehmut. 
Wns quillt nuf einmal so ahndungsvoll unterm Herzen, und verschluckt der Weh- 
mut weiche Luft? Hast auch du einen Gefallen an uns, dunkle Nacht? Was halst 
du unter deinem Mantel, das mir unsichtbar kraftig an die Seele geht? Kostlicher 
Balsnm trauft aus deiner Hand, aus. dem Bündel Mohn. Die schweren Flügel des 
Gemuts hebst du empor. 
Preis der Weltlzbnigin, der hohen Verkündigerin heiliger Welten, der Pflegerin 
seliger Liebe - sie sendet mir dich - zarte geliebte - liebliche Sonne &r Nacht, 
-nun wach'ich - denn ich bin dein und mein - du hast die Nacht mir zum 
Leben verkündet - mich zum Menschen gemacht. 
Tragt nicht alles, was uns begeistert, die Farbe der Nacht? ... Aber noch' reiften 
sie nicht diese gbttlichen Gedanken-Noch sin der Spuren unserer Offenbarung 
wcnig. 
Unverbrennlich steht das Kreuz - eine Siegesfahne unsers Geschlechts. 
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Hinüber \vil1 ich 
Und jede Pein 
Wird ein Stachel 
Der Wollust sein. 
Noch wenig Zeiten, 
So bin ich los, 
Und liege trunken 
Der Lieb im Schoss. 
Die Lieb ist freigegeben, 
Und keine Trennung mehr. 
Es wogt das volle LeEen 
Wie ein unendlich Meer, 
Nur eine Nacht der Wonne - 
Ein ewiges Gedicht - 
Und unser aller Sonne 
1st Gottes Angesicht. 
EICHENDORFF 
POES~AS 
Die Nacht 
Nacht ist nrie ein stilles RIeer 
Lust und Leid und Liebesklagen 
Kommen so ver\vorren her 
In dem linden QTellenschlagen. 
Wünsche wie die Wolken sind, 
Schiffen durch die stillen Raume, 
Wer erkennt im lauen Wind, 
Obs Gedanken oder Traume? 
Schliess ich nun auch Herz und Mund, 
die so gern den Sternen klagen: 
Leise doch im Herzensgrund 
Bleibt das linde Wellenschlagen. 
Der Hirt 31ast seine Weise, 
Von fern ein Schuss noch fallt, 
Die Walder rauschen leise 
und Strome tief im Feld. 
Nur hinter jenem Hügel 
Noch spielt der Abendschein - 
O hatt ich, hatt ich Flügel, 
Zu fliegen da hinein. 
Rudolph Picard 
Mnemosyne 
Reif sind, in Feuer getaucht, gekochet 
Die Frücht und auf der Erde geprüfet, und ein Gesetz ist, 
Dass alles hineingeht, Schlangen gleich, 
Prophetisch, traumend auf 
Den Hügeln des Himmels. Und vieles 
Wie auf den Schultern eine 
Last von Scheitern ist 
Zu behalten. Aber bos sind 
Die Pfade. Namlich unrecht, 
Wie Rosse, gehn die gefangenen 
Element und alten 
Gesetze der Erd. Und immer 
Ins Ungebundene gehet eine Sehnsucht. Vieles aber ist 
Zu behalten. Und not die Treue. 
Vorwkts aber und rückwarts wollen wir 
Nicht sehn. Uns wiegen lassen, wie 
Auf schwankem Kahne der See. 
